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Por «n mes, Rvn. 1 ‘ 50 

Pueraid. » '2

Números sueltos 

2 cuartos.

Se publica todos los 

domingos.-

PUKTOS DE SCSGBICÍOS.

Kiosko frente la calle del 

Conde del Asalto 

y en la imprenta de 

este periódico.

La suscricion empieza el 

1.° de cada mes.

PERIÓDICO JOCO-SERIO.
S E G U N D A  ÉPOC A .

ParK los pedidos ; reclamaciones de Barcelona á  los puntos de suscricion; 
p;vra los de fuera, d ir ig irse  por escrito, a l Administrador de e s te  periódico.
— Se paga al pedir la  suscricion.

Pueden  hacerse las suscrioiones desde iuera  de Barcelona, enviando á  esta 
Administración el im porta en  sellos de correo.

A MI EX-AMIGO CANDAU.

¿Sabes, mi querido  Pacorro, q ue  con tu s  
t r iqu iñue las  me tienes enfurrunchado? Sa-

- i.e has llenado el gorro de gu ijas  con tu
• ) proceder?

¡A  ̂ Pacorro, Pacorro!

yo te quería  
como la  abeja á la  flor,

■i  • imbargo, acabas de darm e u n a  estoca- 
'  me ha partido  por el eje.

-dbia q u e  tu  caracter, movedizo como los 
e la t ie rra , te  a r ra s tra b a  m uchas  veces á 

d a r  el qu iebro  cuando menos ora de esperar; 
sabia que en  de te rm inadas  ocasiones, p re s ­
c indías completamente del a r te  p a ra  i r  de- 
rechito  al bu lto  sin  contemplaciones ni cosa 
ique lo valga; pero  lo que no  sabia, Pacorri-  
11o m ió , e ra  que por fin de  fiesta me habías 
de dar e l pobre espectáculo de verte abando­
n a r  los trastos y  cogerte al olivo dejando á la 
ré s  campar por sus  respetos.

Esto no es d igno de  tu  fam a, m i querido 
Pacorro; esto no lo hubiera  hecho  ni el m i s ­
m ísimo Peroy.

Cuando en tiem pos pasados hicistes aq u e ­
lla calaverada de ir te  al Congreso, á pesar del 
re tra im iento  acordado por los am igos, podia 
hasta  cierto pun to  d ispensarse  tu  d e te rm in a-  
:ion, porque al menos ibas á las Córtes á 
defender tu  bandera, pero  k> que es ahora, 
perm ítem e q ue  te  diga que has  hecho el 
ibuñuelo mas colosal que se  ha  visto en el 
m undo. Ni el m ism o tio Nelo es capaz do ha ­
cer otro mayor.

¿Has reflexionado b ien , Pacorro , el paso 
que acabas de dar? ¿No te  has  asustado  al v e r  
el papel que en esta  comedia e s tá s  ya  r e p re ­
sentando? ¡Tú q u e  tantas do tes posées para  
hacer p rim eros galanes, verte  obligado á des­
em peñar u n  papel de c o m p a rsa ! Vamos, P a ­
corro, confiesa conmigo quG e s to n o p w é  di.

Que llevado de tu  caraite arrebatado , te  h u ­
bieras puesto  de monos con tus amigos y

hasta  te  hub ieras  m archado al cortijo  sin  
decir Dios guarde  á osté á  a lm a  viviente, pase, 
mi querido Pacorro; lo hubiéram os tomado 
como u n a  salida de tono bastan te  frecuente  
en ti, que al fin y a l cabo n o ‘lastim aba mas 
q u e  los oídos; pe ro  m a rc h a r te  de la majada 
y de jar  el rebaño  espuesto  á las asechanzas 
del lobo, esto, Pacorre te , no solo hace daño á 
los oídos, s ino  q u e  destroza  hasta’la  raba ­
dilla.

Mira, P aco rro , cada vez q u e  m í imagino á 
t u  sim pática  presoniHa pelando la  pava con 
un  Mon, con u n  Barzanallana, con u n  Belda 
y hasta  con un  Estéban Collantes, yo no sé lo 
que me pasa, pero  casi m e  dan tentaciones 
de apedrearte .

¡Parece m entira  que asi olvides las malas 
brom as que nos tienen  Jugadas esos con 
quienes  hoy estás á  p a r t i r  u n  pepinol ¡Pare­
ce m en tira  que tan  sin  reflexión te  hayas ju n ­
tado con unos sócios q u e  al fin y a l cabo te  la 
fre irán , ó m ejor dicho, que ya  te la Jestán 
friendo, porque esos sac r is tan es^o n  de aq u e ­
llos que cargan siem pre  con el santo y la  l i ­
m osna !

Perdono i  Santa Cruz su  últim a evolucion, 
porque algún respeto m erece la  chochez a li ­
m entada  por se ten ta  años llevados á cuestas. 
Olvido el cambio de frente de Alonso M artí­
nez porque, qu ie ras  que no qu ieras , el tal 
Alonsito s iem pre ha  tenido c iertos  resabios 
que habían de p r o d r ; C i r  su  f ru to  en  u n  dia 
dado; pero lo que no  puedo perdonar es que 
tú  el m as te rn e  en tre  los te rnes , tú ,  que si 
llegas á exasperarte , eres capaz de pegarte un  
bocado en la frente, hayas caido en la  em bos­
cada como el último rec lu ta , s in  a trev e r te  á 
decir, e s ta  boca es mia.

Nájate, Pacorro m ío, ná ja te  de la  corte. 
Los aires palaciegos t« prueban  pésim am ente 
y seria  fácil que algún dia espícháras de  una 
rab ie ta , lo cual no te  p roduc iría  ni honra  ni 
provecho.

Para  esto  es preferib le  q ue  vuelvas á tu  
cortijo. Allí al menos resp ira rás  aires mas 
puros, y en tre  los balidos de las ovejas, los 
m ugidos de los bueyes, los relinchos de  los

caballos y  los cantares de los pollinos, pasa­
rá s  la vida t ra n q u i la  y a legrem ente , s in  pena 
n i g loria, es v e rd a d ,  pero tam bién sin  que 
tengas que p reocuparte  por e l porvenir de 
la pobre  España, y  sobre todo, s in  que vu e l ­
vas á  dar motivo de  que ja  p o r  tu  conducta  al 
que s iem nre  te  h a  querido , te  nniprf> v  tp 
quej

PiLChC.

LO Q U E P A S A .

donde, en tre  re tam a y luces, 
v im os bandas, g randes cruces, 
¡y m uchísim os pendones!!... 
T am bién pasó a lguna nube  
diciendo : «aquí, q ue  no peco ;> 
y ,  a u n q u e  no  soltó  e l diluvio, 
á  un  caballérito rubio , 
peinado como u n  querube , 
se le mojó el gran  chaleco.

¡Qué chaleco! A brir  m e toca 
m i antipoético pico 
p a ra  ensalzar  aquel rico 
chaleco de grande  boca.
Pasó como u n  meteoro 
aquella p renda  q ue  tiene 
absorto  á u n  sastre  de tienda. 
¡Ojalá e l año q ue  v iene 
saque  á luz ta n  rica  p renda  
ef de los rizos de oro!

Pasaron  los gigantones 
con s u  grey  de badulaques, 
y  cien docenas áe  fraques,
V d o s c i e n ta s  d e  fa ld o n e s .
Pasó tam bién  a lg ú n  caco • 
hácia las Consistoriales 
por p u lir  a lguna p renda  ;
¡y vá pasando  el tabaco 
que p rop ina  á los m ortales 
el m inisterio  de Haciendal

Y las compañías malas 
pasan tam bién  hoy en dia,
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pues án tes  no pasaria 
la  compañia de Salas.
En Barcelona se cuela 
á p robar si tlá en el quid  
con un  tenor.. .  que impresiona ; 
y  ¡pasará en  Barcelona 
ese cuadro de zarzuela 
porque  ha  pasado en M ad r id !...

Pasó, á pesar de  sus  m añas, 
c ierto  escritor de lospuros, 
u n a  sentina de apuros,_ 
gracias al doc to r Casanas 
Mas no pasó la ridicula 
posicion de escribidor, 
á pesar de se r  m uy a l t o ; 
porque le puso el doctor 
como e! sol de la canícula 
suele poner al asfalto.

P a ra  ho rro r  de las edades 
pasó, de silbas repleto, 
el infam e «Rigoletto» 
q ue  se  cantó en Novedades.
Y pasan & n u e s tra  vista  
c iertos hom bres repulsivos 
y  estúpidos cimarronea...
— Queridisirao c a j i s ta : 
suspéndame  estos renglones 
con algunos suspensivos.

Con correspondencias malas 
llenas de m entirig illas, 
pasaron  mil gacetillas 
como la  de las timbalas.
"Y pasó veloz ia  lista  
de  sonetos de Palacio 
y  Blasco, autores festivos, 
cuya  sa l. . .— Caro c a j i s ta ; 
déjem e us ted  u n  espacio 
con algunos suspensivos.

■ ’asó aquella polvareda 
qui- movió E sc r iu  con su  guasa, 
r n  . ám ente  no pasa... . 
lú'I- aquello que se queda.
O'’ la  por sus  a tractivos,
- • I len le siguen la  p ista  
>■ -los tiem pos tan  adversos...
— i'acientisimo c a j i s ta : 
rem ate  u s ted  estos versos 
con algunos suspensivos.

Mil gracias. Hasta la  vista.

R E U N IO N  D E L  SENADO.

Mucha concurrencia.
Númerosos pergaminos.
Moderados do todas las épocas desde el Es­

tam ento  hasta nuestros  d ias , individuos de 
las ju n ta s  carlistas fraternizando con su s  per­
seguidores, ex - unionistas revolucionarios, 
Dx-unionistas pelados, sa té lites  de la  fracción 
P lom ero-E lduayen, políticos e x -h u m a d o s ,  
funám bulos, indefinidos, pan-funcionaristas, 
firraentes de am bas fórm ulas y  39 constitu ­
cionales disidentes.

Alonso Martínez: Caballeros, otro  talla. El 
Sr. Mayans es el m as antiguo. Pido q u e  d i­
cho seño r d irija  el cotarro.

E l-S r. Mayans: Mil gracias. El Sr. Mon 
es el m as vetusto , pero no ha  venido. ¡Qué 
camelo! La comision de los nueve que indi­
que los secretarios.

Varios señores: Nosotros estamos aquí y es 
preciso que lo sepa todo el mundo. No pode­
mos pasar desapercibidos.

Otros señores: Gracias á nuestra  influencia 
traem os á la  cola á  m uchos  amigos......

El Sr. Mayans: ¿Qué es esto de cola?
Los mismos: La falta de costum bre , señor

Presidente . Desde el Esta tu to  vivimos aleja­
dos del m undo político y poco avezados á las
form as...... pero  vamos al d ec ir ........traemos
la  l is ta  de los amigos q ue ......

El secretario  Rico (disidente, d iputado por 
Sagasta é Insoector general de Hacienda por 
ob ra  y gracia dei mismo): Basta. Esto vendrá  
despues.

El Sr. Mayans: Vengan las adhesiones y 
a l avío.

Salen setenta y cua tro  adhesiones del bol­
sillo  del conde de Toreno.

Se lée u n a  comunicación de D. Cirilo Al- 
varez en  ia que dicho señor censura todos los 
sistemas gubernativos que le dieron algo. El 
com unicante  consigna que los funcionarios 
del orden judicial y ñscai no pueden asis tir  á 
la s  reuniones políticas, pero pueden oficial­
m en te  adhei’irse á sus  acuerdos.

El Sr. Bugallal, fiscal de l Supremo y com­
p arsas ,  no se  dan por aludidos.

El Sr. Mayans: dlvídémonoe de nuestras  
procedencias; transijam os, busquem os una 
fórm ula com ún y démonos todos el ósculo de 
paz. (¡Bien!, ¡bien!)

P recédese  á la  lectura  de ]a fórmula.
El Sr. Alonso M artínez: Aun cuando yo 

redacté o tra  fórm ula, hoy defiendo la que aca­
b an  de o ír .  Aun cuando quise d iscu tir  con 
los amigos del Sr. Sagasta, hoy no quiero 
d iscu tir  con nadie. No hablo aquí con voso­
tros (á los m oderados), hablo con los míos. 
Busquemos u n a  fórmula com ún sin perjuicio 
de  que cada cual grite  en su campo !o que lo 
acomode. (Candau queda estupefacto, c ie rra  
los labios y  se d ispone á p a r t ir  para  su  cor­
tijo con el objeto de g rita r  desde allí lo que 
quiera).

El Sr. Bugallal: La m ism a escitacion di­
rijo á los m íos. Form arem os una constitución 
aceptable para  todos.

El Sr. M arqués de Corvera: Sí, formemos 
u n a  constitución y acabemos con esa m ul­
t i tu d  de elecciones que producen la  tíranía 
en el municipio, la  provincia y el Estado. .

Todos los moderados: ¡No mas elecciones, 
no m as Cortes!

Algunos individuos de los perseguidos por 
carlistas: Eso es: No m as elecciones, ¡no mas 
Cortes!

Un grupo de m oderados ex-diputados y  ex­
senadores en e l p r im er  tercio del presente 
siglo: Eso querem os. ¡¡Nombrémonos diputa­
dos y senadores á perpetuidad!!

El Sr. Corradi: Soy progresista  y no qu ie ­
ro v iolentar ios p r inc ip ios  constitutivos del 
s is tem a parlam entario . Deseo una fórmula 
común.

El Sr. Mayans: Que se nom bre  u n a  c o ­
m isión  p a ra  que form e las bases de esa lega­
lidad.

Procédese al nom bram iento  de la comision.
El Sr. Vahamonde: No puedo formar p a r ­

te  de  la  com ision. Estoy malito.
Todos: ¡Fastidiarse y tom ar quina!
El Sr. Vahamonde: Pero  señores......
Todos: Nada, nada, ¡tomar quinal
El Sr. Vahamonde: Además la consecuen­

cia ......
Todos: ¡Qué consecuencia n i ocho cu ar ­

to s! ......
El Sr. Vahamonde: Pero, señores, cómo he 

de ponerm e de acuerdo  con los individuos de 
la comision s i contribuí á la constitución del 
año 45......

El Sr. Barzanallana (guiñándole e l ojo): 
No tenga V. escrupulillos, hom bre  de Dios. 
Si lodos estam os en el mismo caso. Quien 
m as quien m énos......

El Sr. Mayans: Pues es claro. Queda nom ­
brada  la  comision y q ue  cada cual desde su 
campo haga lo que quiera.

Se levanta  la sesión.

m u ch ed u m b re , 
se baraja , 
se rebu lle , 
ee salpica 
de  gandules, 
y  poniendo 
la  faz lúgubre, 
hab la  quedo, 
tose, escupe, 
calla, piensa 
lo m as útil 
y  el meollo 
se  consum e 
circulándolo 
p o r  el túnel
de  u na  d u d a ......
lia m as fúnebre!

Y es m uy  lógico 
(VOto á Júpiter!, 
en el siglo
d e  las luces 
cuando hay tan ta  
gente  ilustre, 
q u e  á u n a  todos 
c o n  voz dulce 
pero  «parda, 
s in  perfume,»
(palabre ja  
Diario-Brusi), 
se reúnan 
desde el lunes 
y  mil veces 
se  pregunten:
— «Caballeros, 
en  resum en ,
¿qué se sabe?
¿Come el Duque?»—

Y  á la  pobre 
gen te  cursi 
q u e  no entiende 
cuando  suplen 
4  los rojos
los azules, 
n i  averigua 
quiénes suben, 
se  le pone 
ve rd e  el cútis  
deplorando 
qu e  u n a  nube 
de haraganes 
p o r  costum bre , 
se  barajen 
y  pregunten :
— «Caballeros, 
en  resúm en,
¿qué S8 sabe?
¿Gome el Duque?»—

jQue an te  una pregunta  vana 
d e  ta l modo se acu rru q u e  
hoy la  in teligencia hum ana! 
¿Pues no ha  de com er el Duque? 
Siempre que le dé la  gana.

C A S C O S .

pestes tenem os hoy en E s-

T O L E ,  T O L E .

Es m uy grave 
lo que ocurre. 
La española

— ¿C uántas 
p a ñ a ?

— Cinco.
—¿C uáles  son?
— La guerra ,  e l ham bre , la  langosta, la 

peste  y la  filloxera.
— ¿Qué cosa es g u e rra?
— Las bru ta lidades que com eten los c a r ­

listas.
— ¿Qué cosa es ham bre?
— La d is idencia  de unos pocos constitucio­

nales.
— ¿Y la  langosta , q ué  es?
— Una porcion de fanegas de  carlistas en 

estado de  canuto.
— ¿Qué es la peste?
— Los m oderados reca lc itran tes  y  los c a r ­

cundas  mentecatos.
— ¿Y la  filloxera?
— El resultado de las anteriores plagas-que 

nos dejarán hasta sin  pa ta tas  que comer.
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Los gigantes de Sta. María se han llevado 
este  año ia palm a. Confieso que iban muy 
b ien  vestidos y q u e  el Ilereu  y la P uU lla  se 
h an  quedado tam añitos.

E lal E la l Elal

El Sr. Mané en su  ú ltim a carta  a l Doctor 
Casañas, dice que tiene  el corazon lacerado.

Le compadezco tanto como á aquellos á 
quienes don Juan  ha  destrozado tam bién el 
corazon con su  hidrofóbica p lum a.

Las procesiones del Corpus se han verifica­
do en  esta Capital con la  m ayor lucidez. La 
del sábado se dispersó á consecuencia  de  un  
fuerte  aguacero que puso á los concurren tes  
m as frescos q ue  una lechuga; pero en  la del 
domingo puede  decirse q ue  se echó el resto. 
El acompañamiento fué num eroso y escogido 
y  en tre  las m uchas  condecoraciones q ue  se 
osten taron , v i algunas concedidas en los om i­
nosos tiempos de la  revolución.

Y si embargo, se llevaban.

La vfápera del Corpus reg resó  á nu es tra  
Capital nuestro  p r im e r  alcalde Sr. M arqués 
de  Ciutadilla, verificando el viaje p o r  el f e r ­
rocarril  de Zaragoza.

Valiente es el Sr. Alcalde. Yo en  su  lugar  
no hubiera  hecho otro tan to . H ubiera  tem ido 
u n a  trastada  de  los carlis tas .

Y á propósito  de l Sr. A lca ld e : ¿ No podría ­
mos saber el objeto de su  v iaje á  Madrid y  el 
resu ltado  q ue  ha  producido?

Tal vez me llam en curioso, pero  es la  única 
falta q u e  tengo.

Lo del cuadro  de F o rtuny , ¿cómo h a  q u e ­
dado?

¿Se corta ó no  se  corta?
Espero saberlo  para  co r ta r  yo á la  vez u n a  

buena casaca á  los partidarios de la  m u t i la ­
ción.

Léo en  u n  te légram a q ue  el Sr. Sagasta se 
dispone á salir para  el estrangero.

Los calores de Madrid le  se rán  p e r ju d i ­
ciales.

Con todo, no  creo la noticia.

Corren rum ores favorables sobre la  g u erra  
del Norte.

En el cam pam ento de M onte-Esquinza, los 
oficiales p repararon un  picadero donde tuvo 
lu g a r  una corrida de burros .

E n  la Habana han quem ado papel por va ­
lor de  un m illón veinte y dos mil pesos. 

¡Quemar un  capital tan respetablel
Y dicen que somos pobres.

Dice el Diario de Barcelona:
«Desvanecidos cuantos rum ores se habian 

hecho circular estos dias respecto á  soñadas 
c risis  y  modificaciones m inisteria les, se ha 
reun ido  es ta  ta rd e  en el Senado la.comision 
de ex-diputados, etc.»

Ó yo no entiendo el castellano ó del conte­
nido de este párrafo se desprende q ue  la co­
misión esperó  á que se devanecieran los r u ­
mores, p a ra  verificar la reunión.

Y sin  embargo, ¡todo era un  sueño!
Yo no creia que los señores de la  comision 

se preocuparan por tan poco.

En la calle de R aurich  delante del edificio 
en  donde es tá  establecido el Bolsín, acostum ­
b ra n  ¿ in s ta la rse  Á determ inadas horas, una 
porcion de millonarios que no hacen otra cosa

que  in tercep tar  la via pública, impidiendo el 
paso á los transeún tes .

Me parece que no estará  de más hacer com­
prender  á tan to  Roshchil como por allí p u lu ­
la ,  que no tienen  ningún  derecho á incom o­
dar al prójimo.

Oigan ustedes  unos parrafillos dol co rres ­
ponsal m adrileño  del Diario de Barcelona, : 

«Los constitucionales d isidentes que tanto 
han dado que hablar n o p u ed en  ya negar que 
la  mayoría de  sus  amigos están con los Seño­
res  Santa  Cruz y Alonso Martinez al lado de 
la situación.»

Y despues casi á renglón seguido y hablan ­
do de  política de v io len c ias , añade :

«Pero la  verdad es que sobre esto se oyen 
amenazas que no  pueden menos de producir 
efectos deplorables y que yo no puedo con­
tem plar  sin gran tris teza p a ra  el porvenir de 
esta  nación desventurada.»

Dejando á un  lado la diabólica construcción 
gramatical del p receden te  párrafo, p regun to  
al seño r A.: s i la  mayoría de los constitucio­
nales están  con Santa Cruz ¿á qué esos tem o­
res p r  el porvenir de  la pátria?

¿ Será que al flamante corresponsal le asus ­
tan  has ta  los m uertos  ?

Parece que dias a trá s  al se r  conducido el 
correo de Madrid á la adm inistración de  esta 
cap ita l,  los sacos q ue  conten ían  la co rre s ­
pondencia se hallaban en tan  m al estado q u e  
m uchas cartas quedáronse en la calle sin que 
el conductor n i los mozos se aperc ib iéran  de 
ello.

Sr. A dm inistrador, con sem ejante  descui­
do bien merece que le d iga  que usted  no s i r ­
ve p a ra  u n  roto ni p a ra  u n  descosido.

El brigadier Barcáiztegui ha  m uerto  glo­
r iosam ente  a l fren te  del enemigo.

Una nueva victima de  la  guerra  civil a li ­
mentada por esa tu rba  de fanáticos que nos 
deshonran .

SeñorJ Señor! 
rayos!

Para  cuando guardas  tu s

_ ¿E n .qué  se parece Alonso M artinez al se ­
ñ o r  Mañé y  F laquer?

En que ambos cantan la  palinodia.

Dice E l D iario  del m iércoles en su ves­
pertina  edición, q ue  la  señorita  Boldun al 
te rm in ar  ia  comedia del famoso mercenario  
Gabriel Teílez, titu lada cEl Vergonzoso en 
palacio,» ADELANTÓSE EN EL PRoscE.vio á reci­
t a r  unos versos de despedida.

¡Bien, seor dómine! Conque a l decir  de 
usarced  el proscenio se adelantó conduciendo 
encima é la  inspirada actriz.

«Se adelantó  e n  el p ro scen io »
«y s e n t á r o n s e  e n  la mesa.»
[Si viese Inarco Celenio,
sabionda ratica , esa ......
fuerza m otriz q ue  dá el genio!

Tal vez con el objeto de que la  familia del 
Sr. m arqués de Ciutadilla no dejara de p re ­
senciar desde su  casa la procesión de S. Ju s ­
to , se tuvo la  ra ra  ocurrencia  de hacer que 
S. D. M. pasara  p o r  la calle del Infierno.

¡Ay, Sr. Alcaldel E terno 
sé  que se rá  mi disgusto.
¡¡En la  calle del Infierno 
la procesion de San Justo!!

Ya supondrán  Vdes. q u e  en la procesion 
d e l Coi-pus no fa ltarian  la s  indispensables 
bandas de los Sres. Concejales.

Observamos, s in  em bargo , que dichas ban­
das se d ieron a l público, casi vergonzosa­
m ente.

Me esplicaré.
Los regidores llevaban el distintivo debajo 

del frac, y como no es esa la m anera  de os­
ten tarlo , hubo varias versiones sobre los mo­
tivos que obligaron á obrar a.sf.

Unos decian que la nucskía form a de luc ir  
tan bonita  prenda, obedecía a l sen tim iento  
aristocrático  q ue  domina en la Corporación 
m unicipal, y otros aseguraban (jue solo la pre­
m u ra  del tiem po, que no permitió concluir  
por completo las c itadas bandas, obligó á 
cubrir las  con el frac, para no poner de m a ­
nifiesto la  m itad  de ellas, que aun  enseñaban 
e l forro de 'perca lina  por no haber sido posi­
b le envolverlo con el damasco.

Yo no creo n inguna  de am bas versiones. 
Los Sres. Concejales podrán decirm e lo que 
haya sobre el particu la r  y yo por mí parte  
ofrezco ponerlo en  conocimiento de m is lec­
tores.

La procesion del Pino y la  de  la  Concepción 
del Ensánchese aguaron como lad e  la Merced.

Lo s ien to , porque siendo pendonista el p re ­
s iden te  de la  Producción Nacional, ta l vez 
hubiéram os visto entro los pendones aquel 
que ostentó en otro tiem po la Asociación con 
el s iguiente lema: Los gandules d  poblar co­
lonias.

Cierto quidam  tenia la  costum bre  de e m ­
borracharse  y z u r r a r  la  badana á su  esposa. 
Esta le  hizo com parecer an te  el juez , y á las 
acusaciones de su  m u je r  contestó d ir ig ién ­
dose a l m agistrado:—Señor juez, ésta se que­
j a  de vicio porque si le doy algún golpe es 
con el pañuelo que uso  para sonarm e,— Se- 
n o r ju e z ,  replicó la  m u jer , tenga su  señoría 
en cuenta  que m i marido se suena  con los 
dedos.

Solucion d  las cJuimdas del número 3 .’ 

i . '  SORBETE. 2.* TIBURON.

Es m i prim era  con cuarta  
pa r t icu la r  ceremonia;
Ja tercera con segunda 
c ie r to  se rv idor denotan ; 
la  cuarta  con la  tercera 
a lgunas veces se tom a : 
elíotío hace poco tiem po 
que lo hemos visto en la ópera.

Una p iedra  es la p r im era ;  
consonante  dos y tres; 
y está  mi todo á los piés 
de  una persona cualqu ie ra .

Las soluciones en el número próximo.

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J. S.—(Villanueva y Geltrú).—Recibidos 
los sellos. Pagada su  suscricion hasta  fin de 
Julio.

D. E. G— (R eus).—Recibida su carta. Fué 
contestación por el correo.

_D. A. G.—(Reus).—Se le  rem iten  los dos 
núm eros. El pago á nuestro  corresponsal 
de esa.

E io sk o  f re a ie  h  e a l le  de l Conde del A sa lto .
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